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m JOSÉ CAYÜELA RAMÚII. 

Diputado á Cortes y alcalde de Mur-
"̂ •a. ha sido el Sr, D. José Cayuela Ra-
•^cn, que en la actualidad pertenece 
tannbién al ayuntamiento y disfruta en 
'a ciudad del Segura una envidiable po
pularidad. 

•Distingue al Sr. Cayuela, en grado 
^iiinente, las cualidades más honrosas 
^^1 ciudadano y las prendas más nobles 
^^1 hombre. Treinta años, lo menos, 

•ene figurando en política, desde las 
Perneras milicias nacionales, y en esos 
'''einta años no ha dejado de trabajar 
^^ dia personalmente en los negocios 
"̂̂  su comercio. Hasta cuando ha des-

^'"peñado cargos públicos importantes, 
'̂ a sabido armonizar su trabajo de fun-
^'onario, con el de particular. Porque 
^' Sr. Cayuela nunca ha pensado en los 
^"^dros que produce la política; si no 
^'i lo que cuesta á los jefes de partido 
y ^ las personalidades independientes. 

Su consecuencia le ha llevado desde 
l'iellas honradas filas de buenos pro

gresistas de aquel antaño tan hermosa-
Tiente patriótico, á las huestes que hoy 
J^spira en su ejemplar abnegación el 

"•• Castelar; pues al Sr. Cayuela siem-
y^ le ha enamorado el consorcio del 
"̂ den y la libertad, como enamoran al 

^''eyente la fé y la razón unidas. 

^si bs, que, en Murcia, es el Sr, Ca-
"*iela una garantía para las clases con-
^«"^vadoras y para los radicales, para los 
atolicüs y para los que no lo son; por-

""^e, reconociendo todos en él, una hon-
^^ez sincera y una nobleza de alma, 
'^Perior á las pequeñas pasiones, sa

ben que su influencia ha de hacer res
petable todo justo derecho. 

Cayuela es, por tanto, un hombre de 
la ciudad, dispuesto siempre al bien ge
neral, y voluntario y decidido en toda 
ocasión para cuanto en beneficio ge
neral de los murcianos puede acome
terse. 

En la provincia tiene asimismo una 
influencia grande y reconocida; pues 

Hace poco perdió á su buena esposa, 
que le ha dejado su hogar sombrío; no 
há mucho tiempo murió Marin Baldo 
(D. Eufino), un antiguoy cariñoso com
pañero de política y fatigas; todavía 
están frescas las coronas sobre la tum
ba de Maissonave, su amigo y compa
ñero en el Congreso; pocos días hace 
ha temido por la vida del Sr. Prefumo; 
y todo esto, influye notablemente en el 

Don José Cayuela Ramón. 

no hay en ella una población donde el 
Sr. Cayuela no tenga amigos que le con
sulten en política y particulares que le 
dediquen su influencia. 

Hoy el Sr. Cayuela, continúa en su 
puesto, algo entristecido y desilusiona
do, no por desengaños políticos, que 
no los ha tenido nunca, si no por ver 
los claros que vá haciendo la muerte en 
su derredor. 

ánimo de un hombre que como el se
ñor Cayuela dá á la amistad y á la po
lítica honores de religión. 

Sin embargo, por Murcia y por Cas-
telar, está y estará, mientras viva, 
el Sr. Cayuela, dispuesto á sacrifi
carse. 

Todos sus amores, hoy, son: un hi
jo, un hermano, un gran orador y una 
ciudad. 

Sus ambiciones, ninguna. 

Yo le quiero, y, además le respeto. 

JOSÉ MAETINEZ T O R N E L . 

T. 

Era el helado Diciembre, 
La noche lóbrega y fríd, 
La niebla al mundo envolvía 
Coa su densa oscuridad. 
Da los montes de Judea 
No se ve.i los valladares, 
Ni los fuertes almenares 
De la próxima ciudad. 

Dentro del círculo incierto 
Del horizonte brumoso, 
Ciudad y monte eñ reposo 
Parecían no existir. 
Ea las chozas y majadas 
De aquellos alrededores, 
Babadanes y pastorea 
Tranquilos debían dormir. 

Mas entre la sombra densa, 
Que el valle entero inundaba, 
Débil la llama oscilaba, 
De un solitario fanal; 
Que con su luz misteriosa, 
Que las tinieblas rompía, 
Vagarosa aparecía 
Sobre un humilde portal. 

Cobijados en el fondo, 
Y del piso en el rellano, 
una virgen y un anciano 
En profunda espectación, 
Aguardaban un suceso 
Tan grande, tan sorprendente, 
Que al par que asombra la mente 
Regocija el corazón. 

II . 

Triste la noche ostentaba 
Su oscuro y fúnebre manto, 
Cuando un raudal, por encanto, 
De luz comenzó á ceñir 
Aquel Portal misterioso, 
y sus vivos resplandores 
Contemplaron los pastores 
En torno suyo lucir. 

El aire, como poblado 
De dulces vibrantes ecos, 
Se perdía entre los huecos 
De las grutas de Belém; 
Susurraba el arroyuelo 
Bullidor, manso, riente, 


